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POR LA REVOLUEION MEJICANA 


<< 


NO IMPORTA 


Dícese que los dos compadres, Made- 
ro y Díaz, han chalaneado la paz igno- 
miniosa con gitanesco regateo. 

Se ha cotizado el canallesco hongr, 
á un tanto alzado, como el que nego- 
cia un objeto cualquiera, subiendo ó 
bajando el precio, con ofrecimientos 
hipócritas ó con embustes indignos. 

Sí, los lobos de una misma camada 
no se muerden, 

El mordido es el pueblo, el que paga 
y calla, el que se aniquila en el traba- 
jo y se muere de hambre en su tugu- 
rio, el que vota y aplaude, el que com- 
parsea como idiota ante sus amos, el 
que se desangra Ó muere, sirviendo de 

" escalón á los verdugos..... ; 

Pero ese es el pueblo resignado, atávico 
y cobarde, ingrato y desleal con los que 
le señalan el camino de su redención, 
el que jalea fantasmagorías políticas ó 
contemporiza con todo y con todos, 
cuando tiene lleno el estómago ó se le 
ofrece la limosna de un centavo. 

El otro pueblo, el consciente y el 
digno, el que se rebela y lucha, el que 
no teme la cárcel, el presidio ni el pa- 
tíbulo, el que, á todas horas, está dis- 
puesto al sacrificio, ese no se compra 
ni se vende: ese fustiga la injusticia y 
empuja la Revolución. 

De este último temple están forma” 
dos los liberales mejicanos, qué no son 
masa maleable para forjar cadenas 
OPregoras. 

¿Qué importa que los dos bandidos 
hayan concertado la paz? 

Ahora es cuando la lláma del incen- 
dio proletario reducirá á pavesas el ré- 
gimen tiránico? 

Ahora es cuando empieza la Revyolu- 
ción,... Redentora.... 

¡Y triunfante ó vencida. su luz ha- 
brá alumbrado al mundo....! 


LA TOMA DE TIJUANA 


La Bandera Roja flota en Tijuana. 

El valeroso compañero Pryce, segui- 
do de 105 camaradas más, que estaban 
á campo raso, mientras los federales 
estaban atrincherados, puso sitio 4 la 
plaza. 

Contra nuestros valientes se hizo un 
fuego mortífero desde las azoteas, des- 
de la Plaza de toros, desde la iglesia 
católica, de todas partes. . 

Enmedio de una tempestad de hie- 
rro y de fuego, ante el asombro de los 
americanos que presenciaban el com- 
bate, los rebeldes se defendieron como 
leones, presentando el pecho á las ba- 
las enemigas. 

Y.... vencieron. Los federales sa- 
lieron huyendo como gacelas asusta- 


das. 
Los edificios desde donde hicieron 


fuego los porfiristas fueron destruidos 
por las llamas. 

Los nuestros.se apoderaron de cien 
rifles y de .abundante equipo de gue- 


UN TREN ASALTADO 


Dice “Regeneración»: 

«60u revolucionarios asaltaron- un 
tren que iba á Cuernavaca, resultando 
muerto un químico sueco, Dr, Pehr 
Obhlsson Sefter, 
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Los rebeldes buscaban al Jefe Políti- 
co para darle un puesto más elevado: 
la horca», 


El. ROSARIO DE LA AURORA 


Cuando los habitantes de San Ciro 
se divertían en su feria anual, los re- 
volucionarios entraron precipitada- 
mente en el pueblo y disolvieron el 
«guateque», á tiro limpio. 

Pedro Morales, el Presidente Muni- 
cipal, fué ajusticiado. 


UN BOZAL PARA ESE... 


Dice Magon, 

«Un animal desata su rabia contra 
nuestro querido colega ¡Tierra! de la 
Habana, y con especialidad contra el 
compañero Cayo Graco que tanto se 
esfuerza por popularizar el movimien- 
to libertario del Partido Liberal Mexi- 
cano. En uno de sus arranques dice el 
animal; “Ahorcado quiero ver al últi- 
mo socialista con las tripas del último 
anarquista..... estilo Magon .» 

- Pára tu coche, animalillo, pues no 


A a difícil que tú fueras el -ahorsagdo 


con las tripas de Madero, si te llegases 
á dar una paseadita por México.» 

Por nuestraParte podemos presentar 
la silueta moral del degradado made- 
rista, á que se refiere nuestro con 
ñiero. 

Es un guataca, de oficio taba- 


quero, que adula á amos y capataces,” 


de un modo asqueroso. Se llama 
WILLEBALDO IZA- 
GUIRRE. 

Cuando la huelga de imaio quiso 
oponerse á que se recaudase dinero 
para los huelguistas y dijo que si él 
fuera M. Taft hubiese enviado fuerzas 


del ejército para ametrallar á los huel-- 


guistas. 

Dicho tipo merodea por San Fran* 
cisco Cal. y en la solapa del saco lleva 
la verdadera efigie de su ídolo; el 
ehato Madero. 

Hemos encargado un bozal que re- 
mitiremos enseguida á San Francisco. 

Entretanto.... trabajadores, hom- 
bres dignos, escupidle á ese en la tara! 


LOS DUELOS CON PAN....... 


El Gran Tirano ha enviado al ex- 
tranjero DIEZ MILLONES EN ORO. 

Nos da el corazón que dese”,,,. no 
va á disfrutar el producto de sus rapi- 
fas por mucho tiempo. 

Es una vergiienza para la Humani- 
dad que “ese» acabe su vida en dorado 
lecho, después de haber sido el azote 
de su pueblo, durante tantos años. 

No se ha extinguido, por fortuna, la 
raza de los Angiolillos.....1 


FULGORES DE TORMENTA 


Sería imposible—y no lo pretende- 
mos—reseñar, ni aún brevemente, to" 
dos los incidentes de la revolución me- 
'jicana. 

Quema de archivos, destinbllón de 
puentes y vías férreas, asaltos á las 
haciendas, ejecuciones de capitalistas y 
de mandarines, y mil y mil hechos 
aislados, todos de gran importancia, se 
suceden repetidamente, en lugares dis- 
tintos. 

La revolución no ha terminado. 
Ahora es cuando se unirán los dos 
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bandos para exterminar á leed 
compañeros. 

Ahora es cuando debemos e 
con más ahinco, pues su causa es la 
nuestra. 

Ahora es cuando estarán verdadera- 
mente, en pie de guerra, los expluta- 
dos y los explotadores, las víctimas y 
los yerdugos.... s 

| Ayudemos á nuestros hermanos! 


SOLIDARIDAD: 


Sigue la prensa obrera y radical ha- 
ciendo campaña á favor de la revolu- 
ción. 

«Tierra y Libertad», de Barcelona, 
ha encabezado la suscripción con 20 
pesos, y hace una llamada solidaria á 
los trabajadores españoles. 

La “Escuela Moderna», de Valencia, 
reproduce el notable artículo de nues" 
tro compañero P. Esteve. 

«Reyolt», periódico socialista de San 
Francisco Cal. deslara que el verdadero 
movimiento revolucionario está repre- 
sentado por el “Vartido Liberal». 


«Regeneración publica el-siguiente - 


suelto, que reproducimos con júbilo, 
no por lo que tiene de halagiieño para 
nosotros—pues la satisfacción más 
grande es la que emana de nuestro pro- 
pio deber moral—sino como confirma- 
ción del lazo de solidaridad que nos 
une en nuestras luchas contra la tira- 
nía, 


«¡Trerra!, de la Habana, (Cuba), 
habla con entusiasmo de los verdade- 
ros revolucionarios mexicanos, los sos- 
tenedores de la Bandera Roja. El Gru- 
po editor del querido colega celebró un 
mitin en el Campo de Marte en que 
hicieron uso de la palabra los compa- 


- fieros Tortella, Campos, Lucena, Sola, 


Merquiades y Aller que supieron con- 
mover al auditorio. Un camarada me" 
xicano, emocionado, dió las gracias á 
nuestros generosos hermanos de la Ha- 
bana. «Regeneración» fué objeto de nu- 
merosas muestras de simpatía durante 
el acto. Gracias, gracias. 

Semanariamente recibimos los fon- 
dos que se están colectando por medio 
de las columnas de ¡Trerra!.» 


ALERTA..... HERMANOS!..... 


Leo en los diarioz de los Estados 
Unidos que el Soberano de México, 
General Porfirio Díaz, embarcó para 
Europa ¡DIEZ MILLONES ORO! 

Esos son millones robados al pueblo 
productor.... 

¡Que llegue mi voz rebelde al cora- 
zón de todos los conscientes' emancipa- 
dos del mundo, y que esa riqueza 
arrancada al dolor sea el eterno suda- 
rio del Déspota! 

¡Arriba, hermanos, 
vencer! 

Una anarquista mejicana saluda á 
sus hermanos oprimidos, y execra á 
los explotadores del pueblo! 

| Adelante, por la Revolución ! 

Marta KRroussE. 


Eonjorjerjerjorzorzo oro oo ooo 


MENTIRA LA PAZ 


Quienes hayan leido los telegramas 
publicados por la prensa, én estos úl- 
timos dias, podrán creer que la paz es 
un hecho en el territorio mejicano. 

Grande error el de los que tal cosa 


á luchar y á 
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crean. La revolución sigue y seguirá, 
sostenida por el Partido Liberal Meji- 
cano. 

Podrán firmar todas las paces que 
quieran Madero y Porfirio Diaz, pero 
muy otra será la realidad. 

Podrán estar prontos á todos los 
arreglos imaginables una docena de 
generales de opereta, revolucionarios 
de cartón, ganosos de oro y mando. 

Podrán estar conformes con esa paz 
infame, los rebaños que siguen á esos 
caudillos de guardarropía; esa masa 
amorfa, utilizada siempre y siempre 
despreciada, podrá aceptar la paz; los 
verdaderos revolucionarios, nó. 

No dudamos que h»brá claudicacio: 
nes, sobornos, apostasías, cobardías é 
indignidades, pero frente á todo eso y 
contra todo eso, queda en pie y con 
las armas en la mano, el ejército Li- 
bertario que hoy lucha en Méjico y 
mañana en toda la superficie de la 
Tierra, por el pan y la Libertad. 

El partido Liberal Mejicano, ha des- 
plegado la Bandera Roja de la Revolu- 
ción Social y seguirá luchardo hasta 
obtener Tierra y Libertad para todos y 
cada uno de los habitantes de Méjico. 
Ahora, más que nunca, debemos 
ayudar á nuestros ps: 
-Es:casiseguro que Madero 
y Porfirio Diaz para ON 2 108 ver- 
daderos liberales. Hagamos cuanto nos 





“sea posible por los Libertarios de Mé- 


jico. 
¡Cumplamos con nuestro deber! 


Cayo GRACO, 


RÁPIDA 


Es en una noche negra y húmeda .- 
La niebla lo envuelve todo y lo ensucia 
todo: hombres y cosas. Milán es un 
antro lóbrego y sus calles se asemejan 
áun laberinto inextricable. Los refle- 
jos de los grandes focos lumínicos de- 
saparecen, se borran «bajo el espesor 
de la neblina glácea, ... Mis pies res- 
balan en el empedrado. No ge marcha; 
se patina. Para completar el sucio y 
tétrico apoteosis, llueve... . Pero es una 
lluvia diminuta, una lluvia que se 
avergiienza de su obra... ¡Son los 
esputos de un cielo enfermo! 
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Kl Albergo Popolare se halla situa- 
do al extremo de una callejuela deno- 
minada Marco d'Oggiono, enfrente de 
un canal de, turbias aguas. Es un al- 
bergue de apariencia nada tranquili- 
zadora, pues su aspecto me recuerda 
la Cárcel Modelo de Valencia. . 

El Albergo Popolare, debido á sus 
precios económicos y á su higiene in- 
terna, abriga en su seno todo un con- 
junto de cosmopolitismo, Deshereda- 
dos, parias, sin—trabajo, modestos 
obreros y empleados de nacionalidad 
distinta, de porte diverso, de ideas y 
aspiraciones opuestas: tales son los 
inquilinos de este albergue. También 
yo he tomado un abono. Y vivo allí 
enmedio de la cohorte cosmopolita, 
pues es lugar propicio á estudios psi- 
cológicos... Cada hombre es una his- 
toria, cada historia es un calvario... 

En la sala dí fumare, ex torno á los 
reconfortantes caloríferos, un grupo 
de inquilinos de diversas edades discu- 
ten apasionadamente, ahogando con 
sus voces las convergaciones lánguidas 
de los otros grupos soñiolientos...,A 
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mi entrada, un movimiento se produce 
en la sala. Se me observa, con esa 
curiosidad acostumbrada ya á la pre- 
sencia de un tipo distinto á ellos en 
aquella sala; los unos me dan las bue- 
nas noches cortésmente, otros dejan 


escapar una sonrisa aduladora, los 
menos se retiran de allí haciendo una 
mueca de disgusto. 

— ¡Buenas noches, señor.. |! 

Para aquellas gentes yo soy un señor, 
un buen señor. 

En un ángulo de la sala, un hombre 
de cierta edad, alto, seco, de mirada 
severa, con pobladísimas cejas grises y 
barba corta y descuidada, sentado en 
el extremo de un banco largo junto á 
la estufa, fuma su pipa, silencioso y 
meditabundo. A mi vista, levanta la 
cabeza y sonríe, Me acerco á él. 

—|¡Ah, caro leíl—me dice, con mar- 
cadísimo acento napolitano.—Su dis- 
curso de ayer noche ha producido un 
efecto estupendo. Ha dado orígen á 
sérias discusiones entre sus auditores, 
Esos que acaban de salir son los adyer- 
sarios....¡Ha, ha,ha! gente estúpida, 
plebe ignorante. Los que hablaban alto 
hace un momento, no son más que can- 
didatos á la rebeldía. Continúe usted 
como ayer noche, que la labor no será . 
infructuos». Pero, Icaro fef!. noxe fíe 
usted demasiado, pues entre ese mon- 
tón de parias se encuentran á veces 
tipos perversos, bajunos y miserables. 

Y lanzó una bocanada de humo pare- 
cida á un desprecio, que fué á envol- 
ver los rostros de los inquilinos. 

—Es una tarea ingrata la del pro- 
pagandista—continuó diciendo.-Yo he 
llegado al pináculo de mis aspiraciones 
sin haber hablado en público: he lle- 
gado á-conocer á los hombres y á co- 
nocerme á mí mismo. ¡He llegado á 
ser un hombre! ¡Un hombre libre! 

Y viendo que iba á ser interpelado, 
me cortó la palabra, añadiendo. 

No soy un “individualista retirado”. 
Soy anarquista. Pero mi temperamento 
y mi escasa cultura mo me permiten 
propagar nuestras ideas al pueblo in- 
grato. Otros lo hacen...,. Yo no pre* 
tendo que mi sistema sea razonado y 
lógico. Pero, ¡caro leíl Entre toda esa 
gente, se oculia á veces la canallesca 
gentuza...... 

La voz de un empleado cortó nuestra 
conversación. ¿ 

—|Signorí, si chiude! 

Y la voz repetía el aviso, acompa- 
ñándolo con un repiqueteo de llaves. 

En un momento se evacuó la sala. 

—i¡Síignorí, sí chiude! 

La campana del reloj de una iglesia 
vecina sonaba las doce...... 

—¡Signort, sí chtude!.... 


José ESTIVALIS. 
Milán, febrero. 
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Cartas á una amiga 
vil 


«Decíamos ayer»...... Ayer precisa- 
mente no, porque he dejado pasar una 
semana en claro, sin escribirte, para 
despejar un poco la cabeza de asuntos 
divinos, que son los más intrincados 
de todos los asuntos. 

Así habrás podido recapacitar sobre 
lo que te digo en estas mis cartas, car- 
tas amadas que te sacarán del redil en 
que pastas la alfalfa mística. * 

Dígote esto con muy buena inten- 
ción, querida amiga. y 








un pelo....... 


Vamos á ver si por el otro argumen- 
to metafísico, por el de la perfección, 
hallamos á tu dios. 

Dicen los teólogos que, aunque somos 
imperfectos, llevamos en nuestro espí- 
rítu la idea de otro sér más perfecto, y 
que este sér, que flota en nuestra ima- 
ginación como un ensueño vaporoso, 
(este párrafo tan poético es mio; los 
teólogos no pueden decir cosas tan bo- 
nitas..... Y tengo abuela), es dios . 

En una palabra, se dice que dios 
existe, pues si no existiese no pensa" 
ríamos en él como cosa real y viviente. 

Humo, y nada más que humo, hi- 
ja'mia...... 

Yo puedo soñar por la noche que 
tengo en el bolsillo del delantal dos 
centenes, y al ir á buscarlos por la ma- 
fiana encontrarme sin nada, y quizás 
con la falta del pañuelo ó del dedal. 

Tú puedes sofíar, creer realmente, 
en un éxtasis delicioso, que te has ca- 
sado, ó que te has ido con el novio en 
automovil, á una velocidad de cien 
leguas por hora, y al despertar encon- 
trarte á tu tia leyendo los “Salmos de 
David», con cara avinagrada, 

Todos podemos soñar con una ciudad 
ideal, grandiosa, perfecta, rodeada de 
nubes Ó sumergida en el fondo del 
Océano, y sin embargo no existir esa 
ciudad....en ninguna parte, aunque 
en nuestro espíritu nos la hayamos fi" 
gurado. 

Pero hay más, mi católica recelosa, 

Durante algunos siglos se creyó que 
la Tierra era plana, y tus teólogos sos- 
tuvieron á sangre y fuego tal creencia, 
pero después se demostró que una Tie- 
rra plana no existe. A 

¿No te indica esto que el concepto 
de un sér perfectamente bueno, Ó per- 
fectamente malo, sólo se halla en nos- 
otros mismos? 

¿No te dicen estos sencillos argu- 
mentos, razonables, lógicos, que niaun 
por el camino de /a perfección encon- 
tramos á dios? 

¡Ni con linterna, hija, ni aún con 
un foco eléctrico de diez mil bujías! 

Desmenuzaré en el número próximo 


la otra salida católica, yreferente al plan. 


del Untberso. 

Entreianto..... analiza, bija, ana- 
liza y deja el Kempís ..... libro de 
profanación y de muerte. 

Ama la vida, que es luz, y belleza, 
y realidad. 

No te engolfes en el abismo inson- 
dable de la mentira, porque ésta no 
cuadra bien en tu carita risueña y 
candoroga........ 


LIBERTAD. 
SPA AA Y DA 


¿QUE ES LA VIDA? 


La vida, en el sentido de la realidad, 
es la lucha del mal contra el bien, del 
hambre contra la abundancia, de la ri- 
queza contra la miseria y la pobreza, 
el amor contra el odio y el valor con- 
tra la cobardía. En una palabra, la lu 


cha eterna y encarnizada, del hombre * 


contra el hombre, de la huma idad 
con la otra parte de la humanidad. 


GALILEO, 


DUNCESORLERSAS OOOO 
Por la propaganda 


A la hora de cerrar este número, no 
hemos recibido información directa de 
los dos importantes actoh de propagan- 
da verificados en Jones y Cár- 
denas. jas 

Sin perjuicio de insertar en la se- 
mana próxima la correspondencia que 
se nos remita, adelantaremos la noticia 
de que los dos mitineg de propaganda 
han sido un gran éxito, mejor diría- 
mos, dos grandes éxitos. 

Tomaron parte, entre otros, cuyos 
nombres desconocemos, los estimados 
camaradas Saguñola, Saavedra, Emilia 
Rodriguez, Lipiz, Campos, Garcia y 
Aller. 

En Cárdenas, el político Sr. Confini 
desembotelló un discurso que había 
preparado para loar las glorías de Eg- 
trada Palma, y lo derramó entre el 
público. 

Muy fluido, muy retórico, muy.... 
resultó el Sr. Confini, y así se lo de- 
mostró el pueblo gritándole que con- 
fínase su, peroración. : 

Este Sr. tomódl rábano por... la 
estátua. 


Sí,... tribuna libre, mas para con- 
trovertir las ideas, no para lucir la voz 
. « . QUe no encuentra ya eco entre los 
desheredados. 

Resumen; una labor provechosa y 
útil, realizada en pro de la causa, y un 
político cónfinado á perpétuo silencio, 

Y......vamos ganando. . 


ORO RR ICICIÓN: 


MI ANARQUISMO 


Confieso que no conozco el anarquis- 
mo: no 86 lo que es. Y confieso más: 
que me gusta el anarquismo. Siempre 
me ha parecido un error atribuir ex- 
clusivamente el sistema de los proce- 
dimientosg de violencia á la escuela 
anarquista; ni tampoco me parecé que 
esta escuela tenga distintas ramas en 
lo esencial. He entendido que el em- 
pleo de la dinamita viene siendo como 
la explosión de un petardo que lleva 
muchos golpes: el mismo petardo, fa- 
bricado para otro objeto y para una fi: 
nalidad distinta, no tiene jamás la cul- 
pa de disolverse con estrépito en miles 
de mortíferas partículas; la culpa es, 
corresponde por entero, al cuerpo ex- 
traño que injusta 6 indebidamente pro- 


duce los golpes al petardo. 


Además: en todos los partidos en 
que se divide y se subdivide la socie" 
dad universal surgen radicalismos de 
más ó menos potencia, según sea la doc- 
trina que en consonancia con las nece- 
sidades de la vida se sustente. En los 
partidos politicos, que se forman “to- 
dos» para explotar miserablemente á 
los cándidos é inconscientes y para vi- 
vir de sabrosos los más listos, se obser- 
ya ese fenómeno. Por eso en las agru- 
paciones de esta índole, «izquierdas» y 
«derechas», ó sen “teoría» y práctica», 
tienen forzosamente que existir. 

Los anarquistas de escuela, creo yo 
que entienden más eficaz á la larga el 
procedimiento de la educación de las 
masas, para que lleguen á entender al- 
gún día que siendo el pueblo mundial 
«el todo», no sea sometido por su pro- 
pia ignorancia á la esclavitud eterna, 
á la explotación inícua del 2 por mil 
de los hombres. Dentro de esta saluda" 
ble doctrina de principios, se revuelven 
los impacientes y proceden como les 
dan á entender sus convicciones hon- 
radas y laí ¿Ujespesación natural des- 
prendida del abuso inmediato y direc- 
to que reciben. 

Y es que me parece una muy mal di- 
simulada falta de honradez ó una ig- 
norancia á la altura del caso, entender 
que decir “anarquista» equivale á decir 
«destructor, incendiario y asesino”. 

Porque si así fuera en realidad, ya 
hace rato que los gobiernog todos que 
estúpidamente ejercen la tiranía sobre 
las clases que en realidad producen, se 
hubiesen puesto de acuerdo para ex- 
terminar 6 hacef desaparecer todos los 
arsenales y demás talleres donde oficial 
y públicamente se fabrica la pólvora. 

Que es convencimiento de la huma- 
nidad en pleno, que el anarquismo ex- 
tiende sus profundas raíces por todos 
los rincones más apartados de la tierra. 
Y con esta convicción, á la que no es- 
capan los políticos y los gobiernos, y 
no prohibirse la fabricación de las ba- 
las y las bombas, ¿qué se demuestra?.. 


GERARDO GONZALEZ. 
Cárdenas, Mayo de 1911. 





Una gran base para la educación 
moral y material es el Teatro, y por lo 
tanto los obreros debemos procurar 
(cuanto antes) establecer el Nueyo Tea- 
tro Obrero, espejo de nuestros frutos. 


F. Dion1si0 GARCIA. 


¡IMITÉMOSLES! 


“*La obra de los trabajado- 
res ha de ser obra de los traba- 
jadores mismos” 

Se acaba de dar un espectáculo gran- 
de y hermoso. Se trata nada menos 
que del triunfo alcanzado por los tra- 
bajadores de la Empresa ferrocarrilera 
de Sagua, triunfo que, con seguridad, 
no hubiesen alcanzado á no haber esta- 
do sus peticiones fundadas en la 1azón 
y la justicia y estar unidos como un 
solo hombre, patentizando así una vez 
más la frase: “la unión es la fuerza» 

Hora es ya, trabajadores que, apar- 
tándonos de toda rencilla y de todo 
atavismo, causa de nuestro malestar, 





nos demos exacta cuenta de nuestra 
miseria y pensemos siquiera en que 
nos quedan dias de lucha por la ver- 
dadera libertad. 

¿Teconformas, infelíz, en trabajar 
de la mañana á la noche con un pico 
y una pala, por un jornal irrisorio de 
ochenta centavos que no alcanza para 
lo más perentorio? 

¿No te impele á la rebeldía llegar á 
tu mal oliente tugurio y contemplar los 
famélicos rostros de tus pequeñuelos? 

¿Que vuestra compañera se Os pre- 
sente harapienta y comentando las tor- 
turas del hambre que amenaza destruir- 
la y aniquilarla? 

Yo espero, camaradas de infortunio, 
que la lección que los obreros ferroca- 
rrileros nos acaban de dar, nos sirva 


de lección y de estímulo para nuestras 


luchas futuras. E 
- A. LozaNos. 
Jovellanos. 
ooo so> 





SOLIDARIDAD, 


Todo sér humano, amante del pro- 
greso, de la libertad y la justicia, no 
puede por menos que sim patizar con 
el grandioso movimiento revolucio- 
nario que están llevando á cabo los 
revolucionarios mejicanos. 

Deber de todos es el contribuir con 
el insignificante esfuerzo de nuestro 
óbolo, para que áú los valientes lucha- 
dores no les falten los medios para 
emtinuar la lucha, y puedan adquirir 
los útiles necesarios para la defensa. 

Para pelear contra un ejército de 
bandidos crapulosos, y para contra- 
rrestar la acción de los fusiles y cafñio- 
nes de los defensores de la Dictadura 
Porfirista, necesitan nuestros hermanos 
muchos elementos de combate y la Re- 
dentora Dinamita, para exterminar, de 
una vez, el régimen infamante éin- 
quisitorial en que agoniza el pueblo. 

¡Trabajadores de Cuba, hombres 
amantes de la libertad,, cooperemos 
todos, unánimemente, á romper las 
cadenas opresoras que esclayizan á un 
pueblo que lucha, heróica y desespera- 
damente, por redimirse! 

F. Z. 





De una información que, á última 
hora, $e nos envió desde Sagua, ex- 
tractamos los siguientes párrafos, que 


contienen detalles de verdadero inte- 
rés, 
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“El día 11 se planteó la huelga con 
todas sus consecuencias, y desde los 
primeros momentos empezóse por im- 
pedir la salida de los trenes. 

Varios desgraciados “esquirols», sal- 
tando por diferentes puntos al interior 
de la Estación, se propusieron salir 
con las máquinas, pero se les frustró el 
intento. 

A las tres de la tarde, un número 
considerable de huelguistas y de sim- 
patizadores se hallaban tranquilos, 
cuando, á una órden del teniente de la 
Rural, cayeron 7 uniformados sobre la 
multitud, sin previo aviso, sin toque 
alguno de atención, y con el machete 
en una mano y el revólver en otra, die- 
ron una brutal carga, resultando ya- 
rios heridos y contusos. El compañero 
Mendiola fué horriblemente apaleado. 

Mientras esto sucedía, el capitan de 
la Rural y el Administrador de la Em- 
presa presenciaban el atropello, rién- 
dose. 

Los trabajadores se rehicieron y vol: 
vieron á ocupar sus puestos y entonces 
las autoridades, viendo venir la tor- 
ménta, se reunieron y acordaron '“'ca- 
pear el temporal.” 

El día 12 no abrió el comercio sus 
puertas, en señal de protesta por los 
sucesos del dia anterior. No funciona” 
ron los teatros ni salió la prensa local 
los dias 12 y 13. 

El pueblo fué tomado militarmente. 

El resultado de la huelga ya lo co- 
noceis. 

Ha sido admirable el triunfo moral 
alcanzado, no yéndole muy á la zaga 
el material, > 

Ho aquí fos nombres de los esqui- 
rols, á quienes presentamos pública- 
mente, como padrón de ignominia: 


Miguel Rojo--maquinista y reinciden- 
to; Oscar Chauvet, Angel Morejón, Fran- 


dentes Narciso Concepción, Lino Leal, 


cisco Estada, Ignacio Cuovilas, reinci- 


Marcelino Santos, mecánico; José Ojitos, 


Adolto Abadió, maquinista; Agustín Con- 
eepción, Felipe Gutierrez, Guillermo Re- 
yes, reincidentes Bernardo Abadió, ma- 
quinista; José Arango, carpintero; José 
Quesada, maquinista; Narciso Real, Ma- 
nuel Cabrera, maquinista y reincidente y 
Mariano Alvertuy”. 


Hasta aquí el extracto de la infor- 
mación referida, : 


Después de la huelga 


Los trabajadores de Sagua se han 
dado perfecta cuenta de su situación y, 
con más bríos, con la enseñanza que 
delos últimos sucesos han sacado, mo- 
vilizan sus huestes y se proponen reor- 
ganizar nuevamente las Sociedades 
para luchar, con más éxito que hasta 
aquí, por sus yilipendiados derechos. 

Han conoc do. el enemigo, saben ya, 
por si lo ignoraban, que la fuerza 
pública está siempre al servicio del ca- 
pitalismo, han apreciado de cerca las 
brutalidades cometidas por los cosacos 
uniformados, los mismos de siempre 
en todos los puntos del globo, y se 
aprestan á la batalla. 

Hacen bien.... pero no olviden que 
zalemas de políticos son concesiones 
hechas con hipocresía, por el sosteni- 
miento de la nómina pegajosa, y que 
abdica de su soberanía y de su digni- 
dad el que confía á otro lo que él pue- 
de hacer por sí mismo, máxime si la 
“declinación del derecho”? implica ser- 
vidumbre y sumisión. 

Por lo pronto, según leemos en un 
manifiesto que tenemos á la vista, la 
Liga convoca ásus asociados á una 
Asamblea General, para tratar de su 
futura orientación, y se propone reali. 
zar, en breve, un mitin de propaganda 
societaria en el mismo sitio donde, en 
otras ocasiones, escucharon tantás ver- 
dades los enemigos del pueblo, 

¡Perfectamente! Al que no quiere 
caldo tres tazas.... 

¡A organizarse, pues, para crear 
consciencia, para sostener- la dignidad 
proletaria y.... para aquilatar los me- 

- dios de defensa que hemos de emplear 
en nuestras luchas futuras...... aun- 
que no sea más que por propio instin- 
to de conservación...... 


prioooloojetorjeterzorto totor tego] 


EL PORVENIR 


Tras la Revolución, de esa inevitable 
hecatombe regeneradora que se aproxi- 
ma, no ha de venir, como algunos su- 
ponen que mosotrog creemos, el subs- 
gratan final de la aspiración humana; 
nada de eso ni eso sucederá, ni es de 
esperar; tras de esa lucha, cruenta, te- 
rrible, espantosa, que cual nube terro- 
Tífica lo inyadirá todo, para todo des- 
truirlo, desmoronarlo, ha de suceder lo 
que sucede después de los grandes acon- 
tecimientos: una perplejidad, una in- 
sensibilidad, cierto horror de todo lo 
que se ha hecho, de todo cuanto ha su- 
cedido; muerta ó en estado latente la 
iniciativa. En resúmen: todo descan- 


sará para volver más tarde á continuar 


la obra sobre la base útil de lo demo- 
lido. 

Actualmente la energía social se em- 
plea en preparar la gran Revolución; 
no obstante una parte de esa energía se 
conserva para el final de esa gran con- 
moción, al igual que.cuando un átomo 
se pone en presencia de otro, gasta 
parte de su energía en la unión con el 
que tiene en presencia, conservando 


1 otra parte para la energía interna de 


que disfrutará en lo sucesivo. 

En los lugares en que se hallan de- 
sarrollado los sucesos de la gran Revo- 
lución, completamente desolados, rei- 
nará una paz espantosa, lúgubre; aún 
lus hombres se mirarán con recelo, co- 
mo enemigos, pero el tiempo que trans- 
curra en esta situación les enseñará á 
vivir libres, se acostumbrarán á no ha- 
llarse bajo el peso de leyes, ni de impo- 
siciones que restrinjan sus iniciativas, 

Después de esa calma ¡qué durará! 

SA ¡Tal vez, cuanto durará! se 
despertarán iniciativas y aspiraciones 
fundadas en los resultados obtenidos de 
la revolución; la vida social se asenta- 
rá en el comunismo, por así convenir. 
les, á causa de la nueya orientación 
acarreada por los acontecimientos. La 


- 


e 


ES 
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agricultura será, seguramente, la pri- 
mera atención de los hombres. La 
siembra de árboles frutales,” paa her- 
mosear los lugares y para aprovedkiarse 
de sus frutos serán, tal vez, sus prifne- 
ras faenas; luego nuevas iniciativas 
irán reformándolo tudo; la ciencia, la 
industria tomarán otros giros, y nada 
de aquello se parecerá á esto otro, por- 
qne á tendencias nuevas tienen que 
surjir, necesariamente, procedimientos 
nuevos. Hasta las ciudades tendrán otro 
aspecto, ya no serán estas absurdas 
aglomeraciones de edificios que impi- 
den toda ventilación, que mantiene á 
los individuos, hacinados, cual una in- 
mensa masa corpórea, desprovistas de 
arte y genialidad; no tendrán razón de 
ser de esta manera; la población, con 
seguridad, estará diseminada en el 
campo, y los hogares se hallarán cer- 
canos unos á otros; lo que hoy llama- 
mos calles serán prolongadas carreteras 
guarnecidas de árboles. 

Así como el estado actual de cosas 
en nada se parece á cuando nuestros 
antepasados se hallaban en estado nó- 
mada ¡qué digo á entonces! ni aún á la 
de la época feudal, así lo mismo, en, 
nada se parecerá ese hermoso futuro á 
este hermoso presente. 

Todo habrá cambiado, pero no de 
golpe y porrazo, sino poco á poco, por 
etapas, por evoluciones lentas, sin le- 
gar á la cima, á la cúspide de las aspi- 
raciones humanas, á ésta jamás llega- 
rá, y ¿4 qué llegar?, sería aburrido; á 
más ¿cuál es esa aspiración? ¿La feli. 
cidad completa? sería imposible siendo 
tan complejas las aspiraciones de la hu- 
mana especie. El vocablo felicidad tie- 


- ne un significado relativo, no absoluto 


como algunos entienden. 

En ese contínuo bregar marchará el 
hombre siempre hacia un porvenir in- 
cierto, llevando por antorcha un algo 
que alcanzar, una idea que desarrollar, 
pero viviendo en un ambiente libre, 
cooperarán á desarrollarla todos cuan- 
tos la entiendan buena, no teniendo 
otro obstáculo que la crítica natural 
que el hombre opone á toda innova- 
ción. 

De esta manera se irá modificando 
siempre lentamente, la naturaleza hu- 
mana y hasta la del planeta, de tal 
modo que mirar al pasado podrá com- 
pararse á la mirada que echásemos 
desde el cráter de un volcán á sus pro" 
fundas y aterradoras entrañas. 

Indiscutiblemente el porvenir sonríe 
á la humana especie, pero el camino 
para llegar á el está cubierto de abro- 
jos, no lo desconocemos, no somog go- 
ñadores, no creemos que tras de la Re- 
volución las delicias: no, tras de la Re- 
volución el hombre tendrá que volver 

- á construir por mucho tiempo para me- 
jorar su condición é irla mejorando ca- 
da vez más, ¿hasta cuando? hasta: que 
el planeta comience á negarse á alber- 
garlo, y entonces ltal vez lo que le es- 

pera! una cruenta y nueva lucha para 
poder vencer las dificultades de subsis- 
tencia; en ésta, seguramente, perecerá, 
porque las leyes de la Naturaleza son 
implacables, y entre esas leyes está que 
las individualidades deben perecer, á 
la que indudablemente obedecerá nues- 
tro globo, que no es otra cosa més, en 
el conjunto universal, que una de tan- 
tas individualidades y no de las más 
importantes. 7 

LEANTE. 
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Por el Teatro Obrero 





¡Vaya mi grano! 

Al darme cuenta de lo que voy á tra- 
tar, la péñola se detiene diciéndome: 
«No emborrones que tú eres pequeño 
para loar esa idea»; y yo desobedecien- 
do este consejo, prosigo, atrevido, con 
mi tema, por que la conciencia” me 
dice; “haz justicia aunque seas torpe, 
(por cierto soy bastante), y yo des- 
preciando el primer consejo vengo á 
obedecer al postrero por creerlo, á,mi 
juicio, un deber de todo obrero que 
siente y piense la causa que nos perte- 
nece, como hombres libres, si nos que- 
remos llamar, sinó «libres», amigos de 
la libertad. 

Trátase, pues, del esfuerzo que viene 
haciendo nuestro buen compañero Dio: 
nisio García. : 

Yo creo que debemos oir á este lla- 
mamiento que nos dice: «alerta cama- 
radas, que esta fórmula de educación 
nos conviene á todos en sumo grado, 
tanto por nuestra cultura, como por 











nuestro sentimiento.» La voz que esto 
dice es pura, y el obrero que no lo-en* 


jienda así es un desgraciado amortiza- 


lago de la causa. 
. Conque ya sabeis, ebrios conscien- 
lr no os hagais rogar y acudid con 
vuestro grano de arena que el mio ya 


está á disposición de quien le haga 


"falta. 
«¡Viva el Teatro obrero!» 


Marqués pe PurBLno Bao. 
Habana. 
Eroleofo oforjontentoriostorjerlrcariar forero jenjorionjejes 


EL INGENIO INFERNAL 


Antes millones de hombres 
nacían esclayos y no tenían 
en gu corazón más qug una 
pasión única: el odio á la ser- 
vidumbre, el amor á la liber- 
tad. Y, ¡oh que irrisión!, en 
este siglo, todos los hombres 
nacen libres y parece que no 
tienen más que una pasión en 
el pecho: el amor á la escla- 


S, FAURE. 


Burgueses, gobernantes, clericales, 
¿habeis visicado algún ingenio? esos 
focos de explotación á los que, con 
justicia, se les ha dado el nombre “de 
presidios capitalistas? A bien seguro 
que no. * 

No, vosotros no podeis visitar tales 
«sitios; os produciría naúseas mortales 


proseguir la ruta del que labora y su" . 


da; para vosotros fuera un viaje mo- 
llesto caminar sobre un batey carboni- 
zado, al término del cual, arrojando 
humo por múltiples bocas, vomitando 
fuego por insondables cráteres, despi- 
diendo por mil rendijas asfixiante y 
pegajoso vaho, descubriríais un haci- 
“namiento de piedras y madera, á se" 
mejanza de un castillo feudal ó de un 
infierno dantesco, horriblemente des- 
tructor y mortífero. 

Ahí están doce horas seguidas los es- 
clavos del trabajo, hacinándose nervio- 
samente como bestias, respirando una 
atmósfera enrarecida, que para cien 
personas sería penosa y para quinien- 
tes es mortal. Ahí están ellos, hom- 
bres y niños, viejos que, por su edad, 
necesitarían descanso, y por sus nece- 
sidades soportan la faena; hombres de 
cuarenta años á los cuales extienden 
las privaciones y fatigas cédula de se- 
tenta; jóvenes pálidos, enfermizos, á 
quienes el amor solo concede unos se- 
gundos, porque las horas de tarea y las 
horas de sueño llenan casi por comple- 
to su día; niños, criaturas de diez y 
doce años que sufren la esclavitud del 
ingenio, mientras otros niños, más fe- 
lices que ellos, saborean la libertad en- 
tre bocanadas de aire puro y caricias 
tibias del sol. Y allí está el enjambre 
humano, que zumba y se rebuerce, y 
palpita y se afana, produciendo en la 
inmensa colmena, de la que otros, y no 
gus fecundizadores, extraerán la miel: 


un ejército de siervos que gimen bajo 
' el látigo de la servidumbre y se consi" 


deran felices sí, durante la hora de 
descanso que se les concede, tienen un 
pedazo de pan, ó un pedazo de dulce, 
que llevar á la boca. 

Entrando en aquella mole de hierro, 
en aquella mole insaciable, aplastado- 
ra de hombres, modificarían mucho 
sus ideas los indiferentes, los que, más 
por ignorancia que por mala fé, lla- 
man declamaciónes á las quejas de los 
obreros, califican de demagogos á sus 
defensores y consideran como padres 


del trabajador á los que les explotan. 


| Declamaciones!...... 


¡Buenos declamadores son aquellos 
hombres, inclinados sobre 103 aparatos 
donde ge cocina el jugo de la caña bajo 
una atmósfera de cincuenta grados de 
calor! 


¡Buenos declamadores son con sus 
rostros convertidos en pergamino, por 
las caricias de la lumbre; con sus pie- 
les rojizas, marcadas de costurones, de 
cicatrices con: que, la llama marcó el 
paso de sus dolorórés caricias! 

¡ Buenos declamadores, con aquellas 
frentes gudorosas, con ojos que, por 
exceso de luzenlos hornos, van per- 
diendo poco á poco la propia, con sus 
músculos retorcidos como manojos de 
sarmientos á medio quemar! 

¡ Declamadores!... Preguntádselo al 
celador de las calderas, al candelero, 
al cenicero, convertidos en maniquís 
de ébano por la candela; preguntádse- 
lo á los típleros que reciben durante 
doce horas una lluvia de vapor asfi- 
xiante, á los encargados de los conduc- 
tores, que respiran fragmentos de ba- 
gazo en vez de aire puro, 

Preguntádselo, que ellos os respon- 
derán, y si no quereis preguntárselo, 
visitad el ingenio, ved á los obreros 
durante la faena, contemplad su ince- 
sante labor, respirad la atmósfera ase- 
sina que ellos respiran, seguid el mo- 
vimiento mecánico de sus personas, en 
log cuerpos amémicos, en las almas» 
amordazadas, examinad á los trabaja- 


_dores cuando con mano temblorosa, 


con ansia de bestia famélica, llevan 4 
sus bocas, contraidas por el hambre, 
log mendrugos de pan, las ruines pil- 
trafas que constituyen su alimento, se- 
guidlos á lo largo del batey cuando 
vuelven á sus pocilgas, con las cabezas 
inclinadas y el paso lento, como recua 
vencida por ímproba jornada, y-ved 
como caen en el lecho,.como verdade- 
ros fardos de carne humana. 

¡Míseros, los llamais declamadores 
porque se quejan.... y salvajes porque 
algunas veces traducen en hechos su 
desesperación!..... 

No se lo llamaríais si, junto al inge- 
nio, y adosados á él, contemplárais el 
hermoso jardin y el palacio-vivienda 
donde el patrono obsequia á los visitan- 
tes de su finca, mientras los trabajado- 
res se ahogan en los talleres, y las chi- 
meneas vomitan humo y los sacos de 


azúcar dibújanse en la obscuridad 
como ojos vengativos y tenaces, 
Venid, venid á contemplar el in- 
fierno capitalista! 
¡Venid, explotadores, aunque sea á 
solazarse con nuestra desesperación! .. 
¡Venid, banqueros, políticos, ma- 
gistrados, militares, religiosos, venid. 1 
No os asusteis.........! Si aún duer- 
me el esclavo, anestesiado por vuestra 
muldad! 


¡Venid.... Si aún duerme! 
D. GERMINAL. 
Placetas. j 
roo ojentorfoolorforjofotertestortctoojortentectonfoteso. 


A GAZA DE.... 


Unos quinientos cerdos—con perdón 
de todos los reaccionarios del globo— 
fueron batidos por las tropas españolas 
en Marruecos, 

Los soldaditos tomaron los cochinos 





«gruñidos por desplantes belieosos y 


arremetieron contra el “enemigo.” 
La yictoria fué brillante. Se dice que 


San Antón va á entablar una reclama- 


ción diplomática porlos atropellos rea- 
lizados contra sus súbditos. 

Los jefes y oficiales del hispano ejér- 
cito cayeron como antropófagos sobre 
los cadáveres y saciaron en ellos su 
sed.... de sangre y de grasa: 

Todas las naciones han felicitado á 
Alfonso X y tres palitos más, por las 
*“*morcillas*? alcanzadas. 

Para recordar el triunfo se acuñará 
una gran medalla, en la que figurará 
un cerdo abierto en canal, y al pie un 
soldado comiendo chicharrones. 

La medalla lleyará la siguiente ins- 
cripción : 

“Hasta los cerdos caen al empuje 
de...... nuestro apetito. . 


$ 


Un aeroplano, en París, cayó rápi- 
damente sobre el grupo que formaban 
el Ministro de la Guerra, el Presidente 
del Consejo y otras personas. 

Quedó destrozado el primero, resul- 
tó gravemente herido el segundo y su- 
frieron heridas de consideración otros 
espectadores. 

El “Diario de la M.» comenta así el 
Suceso. 

“Será clerical el aviador Train? —di- 
rán los radicales. 

Clerical puede ser que no; pero ins- 
trumento de la Proyidencia.... [quien 
sabe! contestará algún católico». 

El autor del suelto copiado es Rive- 
ro. Ni una palabra más...... 

> % 

«Nuestras» tropas, las tropas de los 
«covadongos», queremos decir, ocupa- 
rán pronto á Tetuán. 

Esto quieren los patriotas, sin con- 
tar para nada con los morito3.... que 
pueden destruir muy facilmente la 
combinación. 

Y.... entretanto volve á sonar la 


«Marcha de Cadiz», allá en la Penínsu- 
la, los vendedores de tasajo y de telas, 
prepáranse aquí á jalear el espíritu 
guerrero de sus conciudadanos, mien- 


tras siguen robando gn el pego y en la. 


medida.... 

_ Que es á lo que queda reducido el 
patriotismo: á negociar la dignidad 
por ambición y por dinero. 


$ 


Los monárquicos portugueses ame- 
nazan con una revolución para sentar 
otra vez en el trono de sus mayores» 
á don Manuel Sin Bragas. 

La cosa está que arde y atizan el 
fuego los reaccionarios de todos los co- 
lores, 

Con monarquía ó con República, el 
pueblo sigue con el dogal al cuello... 
pero...... nolo podemos remediar. 
Nos agradaría mucho que los monár- 
quicos, jesuitas y........ recibiesen 
una paliza tremenda. 

¡Y que nos dispense la «Sociedad 
protectora de Animales»...... 


$ 


Fl periódico de Rivero apunta con- 
tra “os anarquistas y socialistas que se 
mueven en la Baja California.» 

¡Lo que es la costumbre! 

El que tiene uñ vicio no lo puede 
ocultar, 

¿No hay vacante alguna plaza en el 
*“*honrogo*” cuerpo de delatores retri- 
buidos? 

$ 


El general Reyes no se atreve ir á 
Méjico, porque es tan modesto que 
quiere evitar manifestaciones de sim- 
patía de sus coterráneos. 

Y aquí ha embarrancado el théroe»... 
y no lo pone á flote ni una grúa de 
diez mil caballos. 

Por lo pronto, los entusiastas revo- 
lucionarios registran todos lus trenes 
para tener el gusto de ser los prime- 
ros en tfelicitarle».... 

¡Pero Reyes es tan «modesto»! 


% . 


Rivero no ha contestado el tremen- 
do varapalo que, desde estas colum- 
nas, le propinó la semana pasada un 
compañero nuestro... 

Es la táctica Jl del tal.. 
«Cuando ese gallo no canta algo tiato 
en la garganta» ....o..». 


$ 


Don Porfirio está triste.... 

Don Porfirio tiene un capital de 20 
MILLONES.....- 

La esposa de don Porfirio no ha po- 
dido «sisar» más que DOS MILLO- 
NES Y MEDIO. 

Don Porfirio irá 4 Francia y em- 
barcará en el vapor «España.» 

Don Porfirio se muere de rabia. 

Don Porfirio va á esa.... radicales 
franceses. ...! 

¡Recibidlo como se merece! 


| 
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IMPORTANTE 


Cuando se hubiesen expendido to. 
das las cartulinas pensábamos justifi- 
car, en conjunto, todas las cantidades 
recibidas, expresando también el nom- 
bre del comprador 6 del donante. 

Mas hemos cambiado de parecer, 
atendiendo la observación de un co- 
rresponsal que, no bastándole con 
que, por ahora, acusemos solamente 
recibo de la cantidad remitida, desea 
que aparezcan los nombres, para jus- 
tificación propia. 

Desde el número próximo satisfare- 
mos tal deseo y publicaremos además 
los nombres de los que, en estos últi- 
mos dias, han dado algún dinero por 
cartulinas. 
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REGIONALES. 





Murióse el otro día en el Central 
«Perseverancia» un obrero catalán, de 
oficio maquinista, y lo llevaron hasta 
Aguada en una carreta, teniendo la fin* 
ca seis locomotoras de vía ancha. 

El fallecido alcanzaba dinero en la 
oficina pero como no tenía allí familia 
ni se le conocía amigo alguno, ño sa- 
bemos donde habrá ido á parar el di- 
nero. 

A las seis de la mañana del día 5 lo 
hallaron muerto los dependientes de la 
fonda y el cabo de los *““amarillos””, 
con aire matonesco, dijo que si no ha- 
bía ataud que fuese sin él. 

¡Claro! ¿La vida de un trabajador 
no vale menos que la de un perro? 

Y nosotros, entretanto, tan satisle- 


_chos con nuestra esclavitud....! 


Uno. 
o 
es» 
Santiago de las "Vegas 


De hace cuatro años á la fecha, los 
trabajadores de este pueblo, que siem- 
pre ee distinguieron en las huestes pro- 
letari.s, como honrados defensore.. a 
sus derechos, han cambiado la dignidad 
por un estado quietista de resignación 
$ cobardía, 

Bien es verdad que las derrotas de- 
salientan á las masas populares, y si 
una vigorosa reacción no viene á forta- 
lecer las fuerzas perdidas, es natural 
que pase ¿lo mismo que pasa en este 


. pueblo, 


Tras la derrota de la huelga, vino 
para fosotros la rebaja del precio en 
las vitolas de la fábrica de García, re- 
baja propuesta por los compañeros que 
ya todos conocemos. A ella se opu- 
sieron trabajadores abnegados como 
Montano y Saavedra. Como se ve, el 
estado de miseria reinante en aquellos 


al Y 


4 de 


condena: una casa de París de 60 habitantes da en 10 años 36 fallecimientos 
por tuberculosis; otra de 123, da en igual plazo otros 30 (43); cinco de 
Nancy dan 31 en igual tiempo sobre 171 notados en la misma calle (44); 
11.500 muertes por el propio afecto en 11 años han ocurrido solamente en 
820 casas (45); y así en todas las ciudades existen los siniestros edificios, 
donde los miserables se cobijan el tiempo necesario para averiarse. Una y 
otra vez subimos á los mismos pisos; una y Otra vez cuidamos á idénticos 
enfermos: ahora ge nos ofrece joven, ora viejo, ya rubio, ya pardo, es peón, 
lamparista ó esportillero. es siempre la eterna víctima. No le basta al pobre 
gus estrecheces, no le bastan las angustias de su vida mezquina: en el hogar 
que con el penoso sueldo logra, el suelo, las mismas paredes le consumen. 
De este modo, la casa adquiere visos de monstruo; su estancia nos estre- 
mece, gus propias comodidades nos azoran. Obra sin tregua, implacablemen- 
te; es la esfinge devorante. Por los aposentos ríe la dicha, inquieta la pena, 
mueve el trabajo, templa el descanso; nada la inmuta: mudamente, lenta- 


mente menoscaba. No la del pobre, la. misma rica. Altera el palacio alfom- 


brado, tapizado, acolchado, relleno; alteran los pisos bajos con sobra de lu- 
jo y falta de aire; alteran los pisos buenos donde la vanidad burguesa desti- 
na á salones cerrados los cuartos que el sol agracia. En camibio, en París, al- 
rededor de las fortificaciones, en las cabañas de mimbres y tablajes, apenas 
hay tuberculosos, por lo mismo que por sus múltiples resquicios la luz las 
limpia y el aire las aventa. 

Sin embargo, también en la campiña existe la casa insana, Junto á las 
masías opulentas y los castillos linajudos, los labradores se agazapan en ta- 
bucos infectos, con un solo agujero para airearlos, Huyendo del impuesto so- 
bre puertas y ventanas, construyen las viviendas con los muros enteros y lo» 


o 





(48) Renon. Les maladies populaires, 1905. 
(44) B. Sogniés. L'Deurre antituberculeuse, no 3, p. 212. 
(45) Juillerat. Le casier sanitaire des maisons, Paris, 1905. 


celo, siempre con la aprensión de que sus noxas ge esparzan por vuestra casa 
y vuestros hijos? Fué su profesor, era excelente; mas ¿cómo tolerar que les 
eduque, si mientras ilumina su conciencia les enturbia y malpara el organis- 
mo? Fué vuestro obrero: si no le admitís, sois inhumano; si le admitís, sem- 
bráis entre los otros la semilla de podre y de tortura. Cuentan los Boneff (35), 
que en un taller de Vaugirard, un obrero, secretario del sindicato, en nom- 


bre propio y en el de sus camaradas de trabajo, solicitó del patrono la admi- 
sión de un antiguo obrero, tuberculoso en segundo grado. Había tenido que * 


ausentarse, bastante enfermo, y pudo cuidarse con las colectas de los compa- 
fieros; el reposo, suayizando el deterioro, animóle con vigor ficticio. Rechazó 
el patrono la demanda.—No puedo, les dijo, poner entre vosotros un tuber- 
culoso que os transmitirá su mal.—¿Qué nos importa? le contestaron; ¿pre- 
feriríais que pidiese limosna por las calles? El rasgo es sublime, pero inacep- 
table. ¿Qué os importa, hombres? Quizás nada para la energía de vuestras al. 
mas. Pero detrás de vosotros hay vuestras esposas, hay los pequeñuelos de 
vuestro regazo. Pláceme vuestro heroísmo; mas el riesgo no es el peligro de 
una bala que al acaso os hiera; es la semilla invisible, tenaz, perversa, que 
minará las vidas de los amados. Morid si queréis; pero que vuestra prole no 
se alacie por vuestra culpa. 

¿Qué hacer, pues, en pro de esos enfermos? Sin duda hay que seguir aten» 
diéndoles; hay que procurar se les conserve el cargo cuando por la pequeñez 
del proceso no puedan comunicarlo; importa, para los más dafiados, colocar- 


- los en colonias agrícolas ó en talleres dispuestos por los municipios, donde 


un trabajo mediano les permita ganarse la vida en condiciones sanas. Pero 
por encima de todo precisa desde el primer día en que el tuberculoso se pre- 
senta al médico, que se inquieran todos los detalles de su vida y muy luego 
se aquilaten y mejoren los factores de su existencia. ¿Cómo trabaja? ¿cómo 
vive? ¿cuál su alimento? ¿cuáles sus gustos? Su casa, su taller, sus eostun- 





(35) La Vie tragique des travailleurs. 








va 
"$ 
 ¡TIERRA!—4s Ash 


dias, y las traiciones y quebrantamiento 
que toda lucha que se prolonga mucho 
trae consigo, nos hizo aceptar propo- 





bres, no han de ser los enemigos de su cuerpo, antes sostenedores de su vida 








Y somos muchos también los que no 
teniendo influencia para excarcelarlo, 
renegamos de los que son insensibles 





- Los maestros y dueños de talleres de 


marmolería exigen á sus trabajadores . 


el afilar las herramientas los domin- 
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Descuento al cobrador de 25% . 
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¿Qué esos muebles de eraseza? ¿Qué esos lienzos entrapados y hoscos? Entre 


y auxiliadores de gu cura. No hay tiempo que perder para esta obra; mien- 
tras se perecea, el mal se extiende. Hoy es la esperanza; MAiana el hambre, 
el hospital, la corrupción, la muerte. . 

Esto hemos hecho; y á nuestros lo q parecido los horrores de la vida 
moderna. Cada enfermo ha sido una amargura; cada nueva historia nuevo 
desastre, Cuanto más visitamos, más se ahonda la sima del infortunio de 
nuestra época. Mirad los registros del dispensario Albert Elisabeth, de Bru- 
selas (36): en un año 566 tuberculosos. Indaguemos su existencia; vayamos 
á sus casas: 86 viven solos en un cuarto y 192 duermen en una cama con uno, 
dos ó tres deudos. Veamos los demás: ¡Oh, cuán tétricas esas mansiones en 
nuestra era de progreso! 153 viven en una pieza, á un tiempo cocina, come- 
dor y dormitorio; allí se amontonan hasta ocho personas, una de las cuales, 
al menos, es tuberculosa. Dewez se avergonzaba Je revelar esos hechos á la 
quinta Conferencia internacional de La Haya. «Y, sin -embargo, decía, Bél- 
gica se alaba de ocuparse en la cuestión de la habitación del pobre con una 
solicitud no sobrepujada por país alguno. ¿Cómo, añadía, podría dudarse de 
la utilidad de instituciones que así describen tan dolorosos hechos y se es- 
fuerzan por remediarlos?» 

Es imprescindible sanear las casas. ¿No habéis visto los antros donde m»>- 
ran los pobres? Koch relataba sus horrores en el Congreso de Londres. ¡Cuán- 
tas veces visitando enfermos en consulta, en las barriadas obreras “de nuestra 
Barcelona, no he sentido la horridez inmensa de aquellos hogares luctuosos! 
Las casas están como entupidas de habitantes; cada rellano es un pueblo; 
cada puerta una tribu; cada alcoba una familia. La escalera es pestilente; 
las puertas exhalan el vaho del pudridero; el aire acre, pastoso, averiado, 
mugriento, abrasa la garganta. Por el comedor sucio, vais á los cuartos féti- 
dog, ¿Qué fueron en su primer día esas paredes hoy rezumantea de grosura? 


trapos pingiies, el enfermo se agita; en su misma cama lloriguea un niño; á 
sus pies, en el estiércol, otro juega. La luz es turbia; muchos cuartos lóbre- 
gos; os dicen que entréis y no veis nada: sólo sentís que os hundís en la po- 
dre. Las ventanas se cierran por miedo al frío; las puertas oclusas por miedo 
al aire. Por el corredor las gentes van, vienen, tropiezan, se deslizan, y son 
como pedazos de la misma casa que se mueven; su color, el pardo de los mu- 
_ ros; su mugre de los cuartos; y el aire grasiento los envuelve y como adhie- 
re y encola á las paredes, y así su pastosidad conglutina seres y objetos. Ved 
los tugurios de Viena que Philippovich (37) describe, las covachas de Berlín 
que Bakelmaum (38) anota, las pocilgas de Nancy (39), de París (40), etcé- 
tera, y esos chiribitiles hediondos de Glasgow, que Bertillon (41) ha visto, 
faltos de luz y aire y llenos del olor de materias fecales, 
¡Qué campos en sazón para el tubérculoso! ¡Que fértiles abonos! ¿Cómo 
extrañar que sean moradas tuberculígenas esas habitaciones insalubres y aun 
las simplemente sobrepobladas? Mientras el microbio vegeta lozano en la prin- 
gue, el hombre se deprava: su piel se enmohece, sus músculos se aflojan, sus % 
pulmones se abrasan con un aire que, nodebiendo tener más allá de un 1 por 
100 de expirado, tiene á las veces un séptimo y aun un sexto (42); de tal 
suerte, que el individuo respira sobre todo las emanaciones de sus compañe-  - 
ros de cuarto. Los habitantes perecen unos tras otros en esas mazmorras de * 
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